ii ic 


ds 


ETAPA | 





UNOS Y OTROSL 


Cuando el primer jefe de la revolución Constitucionalis- 
ta, antes y después de. la Convención de Aguascalientes, 
manifestó que la reacción se avecinaba, que el partido cató- 
lico erguía la cabeza. que amenazaba la contrarrevolución y 
que los principios estaban próximos a hundirse y con ellos 
las libertades conquistadas, el primer jefe del constituciona- 
lismo tenía razón: el conservatismo, la clerigalla hipucritona 
y rechoncha, el militarismo y la burguesía no dilataron en 
levantar la cabeza y enderezar sus pasos hacia finalidades 
conocidas. 

No se equivocaba, pues, el primer jefe del constitucio- 
nalismo. 

Posteriormente, cuando la Convención se transladó a 
esta metrópoli y aquéllo, más que una agrupación sensata 
de hombres que buscaran el mejoramiento de una clase, la 
libertad económica y social de un pueblo, y, el afianzamien- 
to de un programa más o menos lisonjero; cuando esa Con- 
vención convenció a la colectividad de que era una verda- 
dera “olla de grillos” y no un conjunto lógico de hombres 
libres, la “Casa del Obrero Mundial” formuló su fallo en 
memorable noche de enero 7 de 1915 en el teatro “Arbeu” y 
vaticinó a su vez. La reacción enarcaba fieramente el tomo, 
enseñaba el colmillo y preparaba la garra. 

La “Casa del Obrero Mundial” no se equivocaba tam- 
poco : 

Hoy, la revolución Constitucionalista, la que en cada 
uno de sus actos manifiesta marcados deseos de dar tierras 
al campesino, libro al proletariado, libertad a todos, derechos. 
garantías de vida y concordia; que no acepta en su seno 
elementos ruines por tradición, viles por origen, insanos pot 
objeto; que va recta al mirajé; que no transije y aplasta: 
que pone en manos de los trabajadores locales para sus jun: 
tas, templos para sus bibliotecas, etc., etc.; la revolución 
Constitucionalista sufre una ¿metamórfosis notable que se 
torna en simpatía por parte de las clases productoras, las 
cuales ven en ella la salvaguardia de sus intereses y la lla- 
mada a transformar el estado social, hilando la madeja de 
oro del porvenir del pueblo. 

Y la revolución Constitucionalista cree no equivocarse 
por esta segunda vez. 

Por su parte, la “Casa del Obrero Mundial” que ha es- 
tudiado concienzudamente las diferentes facetas de la revo- 
lución; que ha visto pasar por sus salones a los revolucio- 
narios de todos colores, como por una pantalla cinematográ- 
fica; que ha pesado la situación como deben pesarla los 
hombres libres; que no se ha dejado llevar por ambiciones 
de grandeza o aspiraciones de gloria; que ha fustigado im- 
placablemente a sus enemigos, y, airosa y terrible, ha con- 
denado siempre la intromisión de militares profesionales en 
el lado contrario por considerarlos refractarios al progreso, 
la “Casa del Obrero Mundial” pronuncia su determinación 
y se arroja anhelosa al campo 'de los hechos con objeto de 
intensificar el constitucionalismo.... 

Y la “Casa del Obrero Mundial” cree no. equivocarse 
por esta segunda vez 

Por tanto, la “Casa del Obrero Mundial” y el constitu: 
cionalismo, puestos de acuerdo y yendo por un mismo ca- 
mino de transformación social, puesto que ambos miran la 
situación desde su verdadero punto de vista y han celebra- 
do pacto que consideramos sin precedente, realizarán--no 
lo dudemos,--la obra magnífica de la revolución. 

Unos desplegando todas sus energías para combatir la 
reacción con las armas en la mano; otros llenando el aire de 
notas edificantes como trompetería de heraldos en marcha. 

Unos aplastando la cabeza de los enemigos y reducién- 
dolos a nada, con el arrojo de las falanjes espartanas, y 
otros soltando subre el sendero'armonioso los chorros de su 
garrulería temida, de su verbo de admonición y de combate, 
que diría Vargas Vila. 

Unos y otros. ; : 

La “Casa del Obrero Mundial” y el constitucionalismo. 


ROSENDO SALAZAR. 
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GRITO DE COMBATE 


Compañeros carpinteros: 

Nosotros, los eternamente ex- 
plotados, los que por tanto tiem- 
po hemos soportado la violación 
de nuestros derechos e inclinado 
ridícula y vergonzosamente nues- 
tras frentes ante el insulto soez 
de un burgués ocapataz; nosotros, 
los inactivos, los que por nuestra 
criminal indiferencia ante las 
opresiones y ante las injusticias 
nos hemos hecho acreedores a la 
censura, y, lo que es más, al des- 
precio de los hombres dignos, 
nos tornamos ahora defensores 
de la santa causa libertaria, imi- 
tando el sublime ejemplo que in: 
finidad de luchadores, hijos del 
trabajo nos están dando al empu- 
ñiar el rojo pendón de las reivin- 
dicaciones- | 

Ha llegado la hora de prueba; 
el momento decisivo enquelajus- 
ta ira de los esclavos, al desbor 
darse, rompa con sus férreos pu- 
ños la cadena de la opresión; ya | 
laten emocionados .los corazones | 
antes adormecidos; ya no tiem | 
blan Acobardados los vilipendia | 
dos y escarnecidos, y en sus mi- 
radas se reileja el ansia infinita 
de la lucha suprema. 

No más llorarán las afligidas 
madres y esposas, ni los úesam 
parados faltos de abrigo y pan, 
vamos a la conquista de él y de 
nuestros ideales, con la fe profun 
da que alienta a“ todo aquel que 
sabe cumplir con su deber. 

El grito está lanzado, y ese gri- 
to repercutirá porque es el grito 
emancipador de las clases prole- 
tarias. 








UN GRUPO DE CARPINTEROS. | 


¡FELIGIDAD! 








¡Cuántos de nosotros tal vez ig- 
noramos lo que esta palabra sig- 
nifica! y sin embargo, qué de es- 
peranzasencierra para un pueblo, 





niño si se quiere, pero de gran 
porvenir puesto que lleva en sí, 
un gérmen vigoroso. 

¿Qué necesita el pueblo obrero 
rara ser feliz? Nada, un poco de 
buena voluntad. 

Compañeros, ya es tiempo de 
que comprendamos y demostres 
mos todos y cada uno de nosotros, 
que el pueblo que no aspira, no 
progresa; que comprendamos 
también, que el pueblo es res- 
ponsable en parte, de que sus 
enemigos lo traten como bestia. 
Todos tenemos bastante entendi 
miento para cono cuál es el ca- 
mino lento, pero seguro, que nos 
llevará al fin por ltrgo tiempo per- 


garán desfallecidos..... obros...1nO 
llegaremos; no hay que flaquear: 
dejaremos pedazos del alma, re- 
garemos la jornada de lágrimas, 
pero, en cambio, legaremos 4 
nuestros hijos, un ambiente de 
libertad, una atmósfera impreg- 
nada de amor, en lugár de la mi- 
serable, cargada de odios, de su= 
frimientos y de angustias que 
hoy respiramos. 

¡Hay que sembrar para cose- 
char! ; 
México, febrero de 1915. 


R. GONZÁLEZ PARRA. 
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Las leyes constituyen un 
atentado contra la autonomía 
individual y el derecho hu- 
mano, por lo cual deben des- 
aparecer. 
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(0) 
Hay millones de seres humanos AURORA SOCIAL 
que trabajan diez y doce horas 


diarias, en odiosas condiciones, a 
cambio de un jornal insuficiente. 
Hay millones de ancianos que, 





El momento porque atravesa- 
mos no puede ser más transcen- 


habiendo fomentado la pública |lental, se trata nada menos que 


riqueza y edificado fortunas par- 
ticulares durante una carrera de 
veinticinco, treinta y cuarenta 
años, tienden sus manos calloses 
y descarnadas a los transeuntes 
o solicitan su entrada en los hos- 
picios. 

Hau millones de niños hermo: 
sos e inocentes que carecen del 
alimento y la cultura indispensa- | 
bles. | 

Hay millones de mujeres bellas, | 
naturalmente aptas parainspirar 


y sentir amor, que viven en la | 


horrible y. degradante irregula- 
ridad de la prostitución. 

Hay millones de seres vigorosos 
que buscan trabajo, y sin trabajo 
carecen de todo lo necesario. 
Hay millares de jóvenes arrancar 





dos al campo, al taller, a su fami-; 


lía, a sus amores, en previsión | 
de matanzas incomprensibles y! 
criminales. | 
Hay millones de desgraciados a 
quienes la miseria, la ignorancia 
y la opresión impulsan fatalmen- | 
tea infringir la ley dirigida con 





de una verdadera hecatombe. De 
esta lucha que será indudable- 
mente brutal, pero fecunda, habrá 
de surgir una nueva sociedad que 
aun Cuando no sea la ideal por 


nosotros soñada, sí sea menos co- 


rrompida que que la que hoy rige 
al mundo. 

Varios pensadores habían ya 
presentido esta lucha sangrienta, 
lucha que habrá de envolver al 
mundo entero. ¿Quién no supone 
que de la actual guerra Europea 
y de las revoluciones de América 
habrá de surgir la Revolución 


¡Social? 


En México. la chispa de la Re- 
volución Social ha estallado con 
el grito rojo de la “Casa del Obre- 
ro Mundial”, y ya hemos repeti' 
do entusiasmados y rebosando 
odio para nuestros verdugos cuá.- 
les son: Clero, Capitalismo y Mi- 
litarismo profesional, que habre- 
mos de luchar hasta conseguir su 
completo exterminio. 

Al principio los trabajos de la 
“¿Casa del Obrero Mundial” fue- 


tra ellos, y como consecuvancia|01 Sólo de preparación; ya por 


gimen en las cárceles y en los 
presidios, 


la prensa, ya en la tribuna roja; 
pero ahora se resolvió hacer efec- 


Toda persona de inteligencia y | tivas estas prédicas por medio 
de corazón, debe querer que esto | le las armas, uniéndose a la fac- 


acabe. | 

Intrigantes, ambiciosos inves | 
tidos de un mandato por la can-| 
didez popular, tunantes e imbéci- | 
les revestidos con el carácter de | 
funcionarios por complacencia | 
gubernamental, saquean impu” | 
nemente el tesoro público que! 
alimenta el proletariado. Los mi: | 
nistros de un dios ridículo apo 


yan sobre el absurdo de los dog |£Wien se encumbre; la 


ción revolucionaria que más se 
acerca a sus ideales: el constitu- 
cionalismo. 

Ya nuestros enemigos nos til. 
dan de políticos por este hecho, 
pero el que conozca nuestros tra- 
bajos anteriores habrá de contes- 
tar en contrario. Somos socialis- 
tas revolucionarios de corazón, y 
no lucharemos jamás porque al- 
“Casa del 


mas y la metafísica de las creen- | Obrero Mundial” está formada 


cias, el dominio de una clase y | 
los privilegios que la acompañan. | 

Eo su mucha ignorancia y en 
sus hábitos de servidumbre, las | 
multitudes aclaman al que las! 
azota y las aplasta; acuden respe- | 
tuosamente al paso de un grande! 
que las deprecia o las adula, Y | 
aceptan pasivamente los ennsejos | 
de los adormideras y de los que | 
predican resignación. | 


“Todos los espíritus libres Y | 
todos los corazones generosos, | 


desean que eso tenga fin,” | 


por obreros conscientes y no es 
un rebaño de ovejas para dejarnos 
engañar tan fácilmente. 

Así, pues, una vez hecha esta 
declaración, hacemos un llama- 
miento génera! a todos los explo- 
tados a fin de tomar parte en 
nuestra Incha entablada ya con- 
tra los que, por diversos motivos, 
pretenden aherrojar el más sa- 
grado de nuestros derechos: el 
derecho a la vida. 

Obreros del campo y del taller: 
la reacción, como buitre negro, 


Vivir, ser dichosos, ser li: |se cierne sobre nuestras cabezas; 


bres ...esoes lo que queremos ¡estad alertas con las armas en la 
los anarquistas. Gustar el bien | mano, y ya que se opone por me- 
estar físico que asegura una ali- | dio de la fuerza a nuestra justa 
mentación sana, un buen vestido | reivindicación, rechacémoslatam- 
y una habitación cómoda. Culti-; bién con la fuerza, 


seguido. 
El camino es árido, muchos lle 


var nuestra inteligencia, desarro 


llar nuestros conocimientos, €n*; 
riquecer nuestro cerebro con 108 | 
conocimientos adquiridos, rego>| 


cijar nuestras miradas con la 
contemplación de las obras maes: 
tras del arte y de la naturaleza, 
procurar 4 nuestros oídos el €n- 
canto de las puras armonías, €s” 
tudiar con espíritu independien- 
te los problemas de la vida, pa- 
sear libremente nuestra curiosi- 
dad a través del mundo de las 
realidades y de lasobservaciones, 
pensar lo que nos inspira nues 
tra razón ilustrada, y confiara 
nuestra boca atrevida el cuidado 
de expresar nuestras ideas. 


ESO ES LO QUE QUEREMOS. 


Y queremos también fundar lo 
más pronto posible un medio so 
cial favorable al desarrollo ínte- 
gro de la personalidad humana, 
por el libre juego de las fuerzas 
que se agitan en nosotros y de 
las pasiones que nos impulsan, 
por el desprendimiento normal 
de nuestras afinidades, por la no- 


| LORENZO CAMACHO ESCAMILLA. 
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La mujer del porvenir de- 
be ser como el hombre, autó- 
noma. La autonomía es el 
derecho concedido a los seres 
por la naturaleza misma, es 
el principio que establece 
que el individuo debe ser in- 
dependiente y gobernado por 
sí mismo y nunca por otro, 
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ble radiación de nuestras simpa- 
tías. Hay que pedir a la vida to- 
das las alegrías que contiene. 
Propagadores voluntarios del 
ideal anarquista, que sabemos es 
justo y bello, consideramos ani- 
mosas las consecuencias de la 
batalla, y sería para nosotros 
más penoso permanecer inacti- 
vos en el seno de la pelea, que 
correr los riesgos consiguientes 
a ella. 
Los ACRATAS, 








LOS REACCIONARIOS DE 
LA €. DE MEXICO 


Estos reaccionarios en poco sel. 


diferencían de los que, con, la 
fuerza de las armas, pretenden 
vencer alos paladines de la nevo-: 
lución que más se acercw”a-las 
muy justas aspiraciones del pro- 
letariado; los reaccionarios de la 
veleidosa “Ciudad de los Pala: 
cios”, partidarios del zapatismo, 
que tiene por jefes a la burgue- 
sía y al clero, concurren en masa 
a tomar lo que con mano pródiga 
les tiende el constitucionalismo, 
mientras ¿n mente maldicen de) 
que los ayuda, deseando el retor 
no de los lobos que asaltan en los 
campos y que aquí vienen a soli- 
citar un mendrugo a las puertas 
de los palacios. 


Reniegan de la lucha armada y 
achacan toda su miseria a sólo 
una facción; ¿por qué en lugar 
de lamentarse no se lapzan a la 
lucha? No son capaces de esto; 
son cobardes, les aterroriza la 
idea de morir y prefieren blasfe 
mar al lado de los suyos, alos que 
hoy por hoy nou les son útiles, en 
espera de que otros derramen 
más sangre hermana en defensa 
de su bienestar, 


Mas pese a estos pobres reac 
cionarios, millares de obreros 
conscientes, libres de prejuicios 
dogmáticos, toman la resolución 
deir a la justa, uniendo sus es- 
fuerzos al partido que abierta- 
mente se enfrenta con la infame 
trilogía, única causa de la triste 
situación en que hemos vegetado: 
clero, capital y militarismo. 

Los obreros de la “Casa del 
Obrero Mundial”, secundados 
por millares de compañeros se 
lanzan a la contienda por la con 
quista de sus derechos, y no sólo 
los 6rabajadores,sino también sus 

compañeras abrazan el movimien 
bo con un valor y una abnegación 
sin límites, puesto que sin exigir 
una retribución, prestan presu- 
rogas su contingente yendo a cui- 
dar a aquellos que caigan en la 
lucha; las compañeras de la ““Bri- 
gada Sanitaria Acrata'”, debían 
ser imitadas por aquellas que, 
diciéndose cristianas, sólo son 
capaces para tomar parte en ri 
dículas manifestaciones a favor 
de los sistemáticos enemigos del 
progreso. 

Tiemblen, pues, los reacciona 
rios en general, porque la hora es 
llegada; atrás los retrógrados, los 
cobardes; paso franco a los que, 
empuñiando el pendón de la liber 
tad se lanzan a la justa por la rea - 
lización de un bello ideal. 


OLALIZA. 
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La mujer actual es un ma- 


__El propietario del suelo se en- 
riguece con la miseria de los la- 
bradores.: Lo mismo rucede con 
el industrial. 

-WYed un burgués, que de una 
manera u otra se encuentra po- 
seedor de un tesoro de quinien- 
tas mil pesetas. Claramente no 
puede gastarse ese dinero a ra- 
zón de cincuenta mil pesetas al 
año, poquísima cosa en en el fon- 
do, dado el lujo caprichoso e in- 
sensato que vemos en estos días. 
Pero entonces al cabo de diez 
añios no le quedará nada. Así, 
pues, como hombre “práctico,” 
prefiere guardar intacta su for 
tuna y crearse además una boni- 
ta renta anual. 

Eso es muy sencillo en nuestra 
sociedad, precisamente porque 
en nuestras ciudades y villorrios 
hormiguean trabajadores que no 
tienen para vivir un mes, ni si 
quiera una quincena. Nuestro 
burgués funda una fábrica, los 
banqueros se apresnran a pres: 
tarle otras quinientas mil pese: 
tas, sobre todo si tiene fama de 
ser hábil, y con su millón podrá 
hacer trabajar a quinientos obre- 
ro8. : 

Si en los contornos no hubiesa 
más que hombres y mujeres cu- 
ya existencia estuviera garanti- 
zada, ¿quién iría a trabajar para 
nuestro burgués? Nadie consen- 
tiría en fabricarle, por un salario 
de dos o tres pesetas al día, obje- 
tos comerciales por valor de cin- 
co a diez pesetas.. 

Por desgracia, los barrios po- 


REVOLUCION SOCIAL 


LA EXPROPIACION “0 ss 





brea de la ciudad y de los pue- 
blos próximos están llenos de 
gente cuyos hijos lloran delante 
de la despensa vacía, Por eso, no 
bien se abre la fábrica acuden 
corriendo los trabajadores em- 
baucados. No hacen falta más 
que cien y se presentan mil. Y 
en cuanto funciona la fábrica, el 
patrono se embolsa, limpio de 
polvo y paja, un millar de pese- 
tas anuales por cada par de bra- 
zos que trabajan para él. 

Nuestro patrono se forma así 
una bonita renta. Si ha elegido 
una rama industrial lucrativa, y 
sies listo, agrandará poco a po” 
co su fábrica y aumentará sus 
rentas, duplicando el número de 
los hombres a quienes explota. 

Entonces llegará a ser un per- 
sonaje en la comarca, Podrá pa 
gar almuerzos a otros notables, 
a los concejales, al señor diputa- 
do. Podrá casar su fortuna con 
otra fortuna, y colocar más tarde 
ventajosamente a sus hijos y ob= 
tener luego alguna concesión del 
Estado. Se le pedirán suminis- 
tros para el ejército o para la pro- 
vincia, y continuará redondeando 
su tesoro hasta que una guerra, 
o el simple rumor de ella, o una 
jugada de Bolsa le permita dar 
un gran golpe de mano. 

Las nueve décimas partes de 
las colosales fortunas de los Es= 
tados Unidos [así lo ha relatado 
Henry George en sus Problemas 
sociales] débense a una gran bri 
bonada hecha con la complicidad 
del Estado. En Europa, los nueve 
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ATALAYA 





Corren vientos de fronda. Eso 
bueno. 

(Circulan rumores que los reac- 
cionarios de esta ciudad no están 
conformes con la pasividad que 
se les obliga a guardar y se dis 
ponen a reaccionar.) 

¡Caramba! 

Se sabe que preparan un levan- 
tamiento en esta ciudad. ¡Uy! 

¿Repetición del cuartelazo? ¡Ho. 
rror! ¡Eso no! 

Al día siguiente. Se ha descu: 
bierto un complot clerical y los 
iniciadores, o cabezas visibles del 
movimiento, han sido aprehendi. 
dos. Sin embargo, todavía no han 
sido fusilados, y según parece se 
rán conducidos a Veracruz para 
que allí sean juzgados. 

Caray con la horda de cafres, 
Se conoce que todavía no han de- 


. ljado de ser descamisados. 


Si en vez de tener el sarten por 
el mango esta partida de bandi- 


nequí dirijido por el capricho |dos y sacrílegos, que no solamen- 
masculino, es un aeroplano ¡ te atropellan el sagrado derecho 


cuyo piloto es el hombre, es 
un barco de cuerda cuyo mo- 
vimiento está subordinado a 


de la propiedad, sino que hasta 
los recintos divinos son profana 
dos por sus plantas impías, si en 
vez de éstos, decimos, los que go: 


un tripulante necio y audaz|bernaran fueran la buena gente, 


llamado marido. 
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DIARIO, 
Organo dol Comité Re- 
velucionario de la Casa 
- del Obroro Mundial - 
nRM 


COMISION DE PUBUCIDAD: 


Rosendo Salazar, 
Ramón N. Galindo 
y Jacinto Huitrón. 
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Or1CINAS: San Juan de 
trán núm. 7. México. Es- 
tado del Valle de México 
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Colaboración - espontánes 
por trabajadores y para 
bajadores, 


tre 
BAD 
Todos log originales 2obes 


álrigirse a» la Comisi 
de Pablicidas. 





eso es, la casta ilustrada, docta, 
sensata, científica, o dicho en una 
palabra, la gente de orden, enton: 
ces no se hubiera perdido tanto 
tiempo indagando el grado de cul. 
pabilidad de sus enemigos. Seles 
habría fusilado provisionalmente, 
y luego se averiguaría si eran cul: 
pables o no. Porque si bien es 
cierto que la medida era un poco 
rigurosa, también hay que com- 
prender que la tranquilidad pú- 
blica exige que se obre con ener- 
gía contra los perturbadores del 
orden. 
. + +. hablemos en serio, 

Anteayer fué secuestrado el 
secretario del sindicato de em- 
pleados de tranvías. La cosa su- 
cedió de la siguiente manera: 

Por la mañana recibió aviso de 
que acudiera a una cita. El, sin 
el menor asomo de desconfianza, 
acudió al lugar indicado, y enton- 
ces, dos hombres, pistola en ma- 
no, le obligaron a subir a un an- 
tomóvil y lo llevaron hasta Tacu- 
ba. Allí le hicieron varias amena 
zas, diciéndole que sabían que 


pertenecía a la “Casa del Obrero 
Mundial”, y que tanto a él como 
alos demás miembros de dicha 
institución se los iba a llevar la 
trampa. Luego le hicieron firmar 
un documento que él no pudo leer 
y montándolo otra vez en el auto- 
móvil lo condujeron hasta cerca 
del Tívoli, lo apearon, y ellos par: 
tieron en su vehículo que empren- 
dió veloz carrera. 

El caso ha provocado múltiples 
comentarios. z 


Nosotros solomente vamos a 
hacer, después de algunas consi 
deraciones, una advertencia, Los 
reaccionarios intentan agitarse. 
Tratan de recuperar el terreno 
perdido amedrentándonos. Unas 
veces es el anónimo el que nos 
dice que nuestro local va a ser 
volado; otras veces la amenaza 
audaz hecha en plena calle, es la 
que nos notifica que se preparan 
para la revancha, Y como medio 
solapado usan el rumor, gue pOr- 
palan a los cuatro vientos, de que 
los miembros de la “Casa del 
Obrero” serán asesinados al re- 
volver una esquina por su jacobi- 
nismo agudo. 

¡Señores reaccionarios! Vamos 
a entendernos de una vez, El 
guante está recogido desde largo 
tiempo. Nosotros hasta ahora nos 
hemos concretado a desarmar a 
vuestros rebaños, ccmo diría Na- 
kens; a quitaros la careta de la 
hipocresía para presentaros ante 
el pueblo a quien explotais, tal 
cual sois. Pero si vosotros creeis 
que por la violencia vais a dete- 
nernos en nuestra obra civiliza- 
dora, estamos dispuestos a de- 
mostraros que estáis en un error. 

Estamos dispuestos a devolye- 
ros con creces el daño que nos 
ocasionéis, y, ¡ay! de vosotros si 
l desaparece uno solo Je los miem.- 
bros de la ''Casa del Obrero”, los 
reaccionarios de la ciudad de los 
palacios pagarán con la cabeza su 
perfidia. Estamos dispuestos a 
obrar, Estamos ya cansados de 
vuestra audaz impudicia, y sólo 
aguardamos la ocasión de poder 
hacer la segunda edición de la 

¡revolución francesa, corregida y 
aumen 
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décimos de las fortunas, en nues- 
tras monarquías y en nuestras 
repúblicas, tienen el mismo ori- 
gen, 

Toda la ciencia de adquirir ri- 
quezas está en eso: encontrar 
cierto número de hambrientos, 
pagarles tres pesetas y hacerles 
producir diez; amontonar así una 
fortuna y acrecentarla en segúi- 
da por algún gran golpe de mano 
con ayuda del Estado. 

No merece hablarse de las mo« 
destas fortunas atribuídas por 
log economistas al ahorro, pues 
el ahorro por sí sólo no produce 
nada en tanto que los cuartos aho 
rrados no se emplean en explotar 
a los hambrientos. 

Supongamos un zapatero a 
quien se le retribuya bien su tra- 
bajo, que tenga buena parroquia 
y que, a fuerza de privaciones, 
llegue a ahorrar cerca de dos pe- 
setas diarias, ¡cincuenta pesetas 
al mes! 

Supongamos que nuestro zapa, 
tero no esté enfermo nunca; que 
comá bien, a pesar de su afán por 
el ahorro; que no se case, o que 
no tenga hijos; que no se muera 
de tisis; i¡admitamos cuanto que- 
ráis! : 

Pues bien; a la edad de cincuen- 
ta años no habrá guardado ni 
quince mil pesetas, y no téndrá 
de qué vivir durante su vejez 
cuando sea incapaz de trabajar. 
Ciertamente no es así como se 
reunen las fortunas. 

Supongamos otro zapatero. En 
cuanto tenga guardado unos cuar- 
tos, los llevará con cuidado a la 
de Ahorros, y ésta se los presta 
rá al burgués que trata de mon- 
tar una explotación de hombres 
descalzos. Luego tomará un 
aprendiz, el hijo de un miserable, 
que se tendrá por feliz si al cabo 
de cinco años aprende el oficio y 
consigue ganarse la vida. 

El aprendiz le “producirá” a 
nuestro zapatero, y si éste tiene 
clientela, se apresurerá a tomar 
otro, y más adelante un tercer 
aprendiz. Luego tendrá dos o tres 
oficiales, felices si cobran tres 
pesetas diarias por un trabajo que 
vale seis. Y si nuestro zapatero 
“tiene suerte,” es decir, si es 
bastante pillo, sus oficiales y 
aprendices le producirán una 
veintena de pesetas además de su 
propio trabajo. Podra ensanchar 
su negocio, se enriguecerá poco 
a poco y notendrá necesidad de 
privarse de lo estrictamente ne- 
cesario, Dejará a su hijo una for- 
tuna. 

He aquí lo que llaman “hacer 
ahorros, tener hábitos de sobrie- 
dad.” En el fondo, es lisa y lla- 
US explotar a los necesita” 

08. 

El comercio parece una excep- 
cien de la regla. “Fulano—se nos 
dirá—compra té en la China, lo 
importa en Francia y realiza un 
beneficio del 80 por 100 de su di- 
nero. No ha explotado a nadie, 

Y sin embargo, el caso es aná- 
logo. ¡Si nuestro hombre hubiese 
traído el té sobre sus espaldas, 
santo y muy bueno! Antaño, en 
los orígenes de la Edad Media, 
de esa manera presisamente se 
hacía el comercio. Por eso no se 
lograban jamás las pasmosas for. 
tunas de nuestros días, apenas si 
el mercader de entonces podía 
guardar algunas monedas des- 
pués de un viaje lleno de penali 
dades y peligros. Impulsábale a 
dedicarse al comercio menos el 
afán de lucro que la afición a los 
viajes y aventuras. 

Hoy el método es más sencillo. 
El comerciante que tiene capital 
no necesita moverse del escrito- 
rio para enriquecerse, Telegra- 
fía a un comisionista la orden de 
comprar cien toneladas de té; fle- 
ta un buque, y a las pocas sema- 
nas tiene en su poder el darga- 
mento. Nisiquiera corren el ries 
go de la travesía, porque están 
asegurados su tó y el buque. Y si 
ha gastado cien mil pesetas, re 
cogerá ciento treinta mil, a me- 
nos que hayan querido especular 
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No voy ahora, siempre he esta: 
do en ella, nací en el dolor y éste 
me hizo rebelde; la desigualdad 
social en que he vivido ha templa- 
do mi fe por el triunfo del ideal 
que los proletarios perseguimos. 

Débil, sin haberme fortificado 
en la fuente del saber, que es el 
pan de vida, comenzé a dividir, 
inconsciente, el escaso producto 
del trabajo, y no obstante, tras 
largo bregar, no poseo ni la millo- 
nésima parte de los que, apenas 
nacidos, ya son dueños y señores 
de mis hijos así como yo he sido 
de sus padres: 

En mis horas de desaliento, cla- 
mé siempre en mis primeros 
años a la justicia divina, a esa 
omnipotencia en la que torpe creí 
y que jamás acudió en mi auxilio; 
más tarde acudí a la humana, 
odiosa prostituta que jamás se 
equivoca en la elección; quedé 
burlado. 

Y cuanto esfuerzo puse por al- 
canzar un mejor medio económico 
social, como recompensa a mis 
sufrimientos, fueron tantos vene- 
nos que apuré con la maldita re- 
signación del débil. 

Por eso hoy, que creo que sólo 
en unión de los que como yo han 
llorado lágrimas de rabia, de los 
que como yo han sido burlados, 
de éstos, que despreciando su vi- 
da se lanzan a la justa, he estado 
presuroso y he dicho: yo entre 
los primeros; reclamo mi puesto, 
y si muriera en él, mis hijos reci- 
birán con orgullo lo único que 
posta legarles: el ejemplo del de- 

¡A 
No dudo ni por un instante en 
el éxito de lo que perseguimos, y 
si el destino implacable fuera 
contrario a nuestra causa, cuan- 
do menos no se diráque no pusi- 
mos de nuestra parte cuanto nos 
era dable por la realización del 
únicoideal a que aspiramos: igual- 
dad pare todos- 
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con álguna mercancía nueva, en 
cuyo caso ge arriesga a duplicar 
au fortuna o a perderla por com-= 
pleto. 

Multiplicad los ejemplos, eli- 
gidlos donde os parezca, meditad 
sobre el origen de todas las for- 
tunas, grandes o pequefias, pro- 
cedan del comercio, de la banca, 
de la industria o del suelo. En 
todas partes comprobaréis que 
la riqueza de unos está formada 
por la miseria de otros. * 


Una sociedad anarquista no 
tendría que temer al Rostchild 
desconocido que fuera de pronto 
a establecerse en su seno. Si 
cada miembro de la comunidad 
sabe que después de algunas ho- 
ras de trabajo productivo tendrá 
derecho a todos los placeres que 
proporciona la civilización, a los 
profundos goces que la ciencia y 
el arte dan a quienes los culti- 





Ivan, no irá a vender su fuerza de 


trabajo por una mezquina pitan- 
za; nadie se ofrecerá para enri- 
quecer al susodicho Rosthchild. 
Sus monedas de dos pesetas se- 
rán rodajas metálicas, útiles pa- 
ra diversos usos, pero incapaces 
de producir crías. 

La expropiación debe com- 
prender todo cuanto permita 
apropiarse el trabajo ajeno. La 
fórmula es sencilla y fácil de 
comprender, z 

No queremos despojar a nadie 
de su gabán, sino que deseamos 
Jevolver a los trabajadores todo 
lo que permite explotarlos, no 
importa a quién. Y haremos to- 
dos los esfuerzos para que, no 
faltándole a nadie nada, no haya 
ni un sólo hombre que se vea obli- 
gado a vender sus brazos para 
existir él y sus hijos. 

Hé aquí como entendemos la 
expropiación y nuestro deber du- 
rante la revolución, cuya llegada 
esperamos, no para de aquí a 
doscientos años, sino en un por- 
venir próximo. 


PEDRO KROPOTKINE: 








